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			Este, no pretende ser un libro embellecido por palabras.  Desnuda más que nada un alma inquieta, la transparencia de un torpe  que supo apreciar lo bello,  cuando se puso ante sus ojos.

			Julia

			“¡Es ahora!”, le dijo, mientras señalaba con sus manos un lugar vacío. Esa es, la duda tuya que pasa velozmente por tu lado. 

			Si me querés un poquito, y muy muy en el fondo de tu corazón, sentís que darnos una oportunidad es una opción, entonces no evadas esa duda que pasa velozmente por tu lado.

			¿Te conozco de algún cuento?

			¿De alguna canción?

			¿De esas que hablan sobre amores imposibles?

			Este libro contiene tres etapas:

			
					La primera, en donde comienzo a enamorarme.	Los primeros poemas y pensamientos.




			

			
					La segunda, refleja mi lucha por ese amor.	La lucha por ganar su amor. Cómo fui equivocándome, cayendo en el pesimismo de no ser correspondido. El beso.




			

			
					La tercera, en donde me enojo con el acto de amar y trato de olvidar.	En donde le propongo verla otra vez. Los procesos y las diferentes etapas de un amor que no fue recíproco.




			

			¿Quién es Julia?

			Julia es poesía.

			No sé por qué elegí la misma calle que vos,

			la misma hora,

			la misma primavera.

			La vida suele reservarse algunas explicaciones.

			Pero sí sé, que al verte, 

			algo ocurrió

			ahí

			en ese instante.

			Como si hubieras derribado los 

			recelos de mi alma,

			de aquella grotesca 

			desesperanza,

			y a través de tu mirada 

			hubiesen muerto todos 

			mis miedos.

			1

			ѽ

			Villa General Belgrano. Octubre de 2015. Un día de primavera y lluvioso. Sin fecha específica.

			Las calles se alborotan y empiezan a correr. Lo hacen cuando no saben de qué manera acortar el tiempo o cuando el día es demasiado largo y sereno. Son traviesas, lo sé, y les gusta observar a la gente cuando pasa. Pero también me he enterado de que se detienen para observar la mirada de los que las transitan y que saben discernir cuando en ellos hay soledad; que se distraen con los pasos de aquellos que andan ligero, y que, se intrigan por esos otros que andan lento.

			Así creo que me vieron y quisieron dispersarme, haciendo que me pierda entre los nombres de sus carteles, en sus curvas y en sus esquinas. 

			Las calles pensaron en vos y en mí, y nos encontraron.

			Uno iba a enamorarse. 

				El otro iba a sentirse muy amado y 

					luego se iba a alejar.

			Estaba siendo un día diferente. Amo los días que se distinguen enteramente de los demás. Caminar por un lugar disímil al cotidiano. Observar un paisaje nuevo, con un color opuesto al habitual; sentir el viento contra mi rostro, pizcas de un cielo, el mismo cielo de todos y diferente a la vez, con la lluvia que juega entre las piedras y termina por congregarse en un destino incierto rumbo al arroyo, y que después se hace río, o lagos o vertientes, y recibe a las hojas que caen de los árboles y a las plantas hace reverdecer, y así sigue otro rumbo incierto, 

				como el de mis pies. 

			A tal satisfacción, ¿con qué podría compararla? Ya, con el simple hecho de encontrarme alejado del ruido de la ciudad me siento un afortunado. Y pensar que hace unas pocas horas me encontraba caminando sobre calles vertiginosas, y ahora estaba allí, atravesando esos caminos serpenteantes y en vaivén con un claro avisto de silencio y serenidad; envuelto entre arroyos y cerros holgados, sin que nadie apure mi andar. Y, otra cosa para distinguir es que, si encuentro a alguien en el camino, seguro me brinda una sonrisa o un saludo, y eso, es lo que lo hace más especial.

			Ya, habiendo recorrido parte del pueblo y debido a mi trabajo, se hacen las últimas horas de la tarde por lo que decido regresar. Al avanzar, me doy frente a una pequeña rotonda que conecta con algunos pasajes pedregosos y me detengo a observar: estos adentran hacia algunas viviendas de aspecto tosco y campestre los que se visten de espléndidos jardines. En sus veredas se observan diversos árboles formando una inmensa cortina de esquina a esquina. 

			El lugar se luce entre el silencio y un discreto movimiento de las sombras. 

				El día se viste de gris a pesar de ser primavera. 

			Tras avanzar, contemplo cómo las flores de los jardines se asoman sobre la acera, y que, las enredaderas, afanosas, buscan trepar sobre los muros, sobre los árboles y los tejados, y no hay sonidos, ni sombras, o espacios secos que la inhiban. Algunas flores se encariñan con las aves que cantan la canción del atardecer, y otras, prevalecen, aunque hayan visto al sol huir precipitadamente; todas, y cada una de ellas, han sido roseadas con el agua cristalina que ofrece este cielo, y eso hace que de ellas emane un brillo sin igual. 

			Esta tarde, es una tarde encantada. 

			Me predispongo a continuar, y al avanzar unos pocos metros sobre aquella calle observo a una muchacha caminar en dirección contraria a la mía. Trae su rostro cabizbajo, poniendo, quizás, palabras de amor y de nostalgias en su sombra, y, cuando fue acercándose, pude ver en su semblante que un notable color sonrosado prevalecía, sus ojos se expresaban extasiados y brillosos, pero era un brillo de ojos afortunados. Le hablé, ya que tenía la necesidad de encontrar una dirección y ella al verme me sonrió, en ese instante, de todo lo que había apreciado de aquel encantador pueblo solo me quedó su sonrisa. Fue inevitable no pensar, si los lugares como tal, son como sus habitantes.
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¢Qué seria si un dia me dieras
un rato de tu tiempo?

¢A donde iriamos?
¢Qué lugar tendria a tu lado?
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